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INTRODUCCIÓN

Los profetas mantenían encendida la esperanza de Israel. El viejo tronco está rebrotando, florece el desierto. La humanidad entera porque Dios se ha sembrado en nuestra carne. Que cada una de nosotras, Señor, te abra su vida para que brotes, para que florezcas, para que nazcas y mantengas en nuestro corazón encendida nuestra esperanza. ¡ven pronto, Señor! ¡Ven, Salvador!

(Se enciende la primera vela de la corona de Adviento)

CANTO:        Ven a nuestro mundo, que tu amor nos salve.

Ven a redimirnos . Ven , Señor, no tardes.

En las tinieblas se encendió una luz, en el desierto clamó una voz. Se anuncia la Buena Noticia: El Señor va a llegar. Preparad los caminos porque ya se acerca. Ya llega el mensajero. Juan Bautista no es la luz sino el que nos anuncia la luz. Cada una de nosotras quiere ser antorcha tuya para que brilles, llama para que caliente. ¡Ven, Señor, a salvarnos! ¡Envuélvenos en tu luz, caliéntanos en tu amor!

(Se enciende la segunda vela de la corona de Adviento)

CANTO:        Ven a nuestro mundo, que tu amor nos salve.

Ven a redimirnos . Ven , Señor, no tardes.

Pensamos en María, tu madre y nuestra madre. Nadie te esperó con más ansia, con más ternura, con más amor. Nadie te recibió con más alegría. Te sembraste en ella como el gran o de trigo se siembra en el surco. En sus manos encontraste la cuna más hermosa. También nosotras queremos prepararnos así: en la fe, en el amor, y en el trabajo de cada día. ¡Ven pronto, Señor! ¡Ven a salvarnos!

(Se enciende la primera vela de la corona de Adviento)

CANTO:        Ven a nuestro mundo, que tu amor nos salve.

Ven a redimirnos . Ven , Señor, no tardes.

Y cuando todas las esperanzas estaban enterradas,

todas las fuentes secas,

todas las preguntas calladas,

todos los fuegos apagados,

entonces, en medio de la noche,

la débil fuerza de una semilla

rompió la costra de la tierra.

(Se enciende la cuarta vela de la corona de Adviento)
CANTO:        Ven a nuestro mundo, que tu amor nos salve.

Ven a redimirnos . Ven , Señor, no tardes.

Qué larga es la noche, como el centinela que aguarda la aurora 

los hombres te esperan. 

Con la Virgen Madre te espera la Iglesia. 

Qué bella es la noche, cuajada de estrellas, 

si voy de tu mano las veo más bellas. 

Ya pronto se cumplen, Señor, tus promesas. 

Levanta los ojos, del sueño despierta, 

que baja el Mesías del cielo a la tierra. 

Prepara el camino al rey que se acerca 

La noche ha pasado, el día se acerca, 

el Dios-con-nosotros ya está en nuestra tierra. 

El Hijo del Padre es hombre de veras. 

LECTURA:  Lc. 2, 1-8

Comentario, silencio, compartimos

¿DÓNDE NACERÍA JESÚS?

CANTO: El Hijo de Dios se hizo hombre y puso su tienda entre nosotras.

SALMO: Dios solidario

Querías conocer de cerca al ser humano,

querías conocernos desde dentro,

tener de nuestros sentimientos experiencia,

a qué saben las lágrimas, los besos.

Por eso te encarnaste, te entrañaste,

te hiciste uno de tantos, de los nuestros.

Fue un amor voluntario el que obligaba,

tiranía de amor, amor inmenso.

Venías desarmado, empobrecido,

solidario con pobres y pequeños.

Venías a servir, no a ser servido,

traías medicinas, vino nuevo, ungüento para las heridas,

y panes abundantes, panes vivos,

porque había muchos hambrientos.

Te hiciste pobre para hacernos ricas,

para darnos fortaleza te  hiciste débil.

Dios-humano, de amor y de gracia.

PETICIONES

En medio del silencio de la noche descendió la Palabra Divina.
Estate atento, Señor, al silencio de quienes no hablan porque nadie les escucha, porque están hartos de palabras vacías, porque no saben expresarse. Porque son los últimos en reuniones y asambleas.

Para que Dios sea la Palabra de quienes no tienen voz.

En medio de los sufrimientos de la noche escuchemos los cantos de tu gloria.
Haz compañía, Señor, a quienes lloran a solas, padecen enfermedades o sufren injustamente.

Para que la alegría de la Navidad sea gozo de niños, danza de jóvenes y canto esperanzador de adultos.

En medio del descampado, en medio del a noche nació Jesús en un pesebre. 

Acércate,  Señor, a quienes viajan sin rumbo, a los exiliados de su patria, a los presos detrás de sus rejas, a los parados que buscan trabajo, a los inmigrantes que buscan una vida más digna.

Para que todos seamos corresponsables en un cambio de sociedad.

En medio de un corro de pastores la Palabra se hizo carne. En medio de dos creyentes, José y María, nació el  Salvador, el Mesías, el Señor.

Ayuda,  Señor a quienes pasan sed, hambre y frío; a quienes se cobijan en chabolas, a quienes duermen en el suelo. Danos a todos la alegría y la paz. Que seamos mujeres creyentes, cristianas, transformadas por ti.

ORACIÓN FINAL

Tú que quieres poner tu tienda entre nosotras

para mostrarnos el rostro de Dios Padre – Madre

y enseñarnos a vivir como hermanas,

haz que sepamos escuchar tu Palabra

y acogerte presente en los rostros concretos

de nuestros hermanos y hermanas. Por Jesucristo nuestro Señor...

